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    A mi mujer y a mis hijas.




    El primer paso siempre es el comienzo de todo gran viaje…




    «Le voyage est comme une porte par où l’on sort de la réalité comme pour pénétrer dans une réalité inexplorée qui semble un rêve»




    (Guy de Maupassant)


  




  

    PRÓLOGO




    En realidad, este interesantísimo poemario de Diego T. González Cascos, lo que nos viene a señalar de una manera clara y definitiva, fundamentalmente, es que la vida de cualquier hombre, por muy modesta que sea, no digamos si se ha tenido la suerte, el acierto o la inquietud desenfrenada de “conocer mundo” y empaparse de belleza, es un sublime viaje hacia la nada, hacia el olvido, que es lo que nos espera a todos los mortales, pero del que hay que sacar el mayor fruto posible, por ser único e irrepetible.




    Con metáforas bellísimas, con palabras deslumbrantes y con un gran dominio del idioma, con el cual juega a placer, con las que recoge un amplio estilo que abarca desde la pureza de los escritores clásicos hasta la vanguardia actual, ya que no en vano, se ha ido preparando con el paso de los años, desde sus primeras experiencias como maestro en varias localidades de la provincia extremeña pacense, pero al mismo tiempo y en un claro deseo de abarcar otros campos, “otros mundos”, se ha licenciado en Geografía e Historia por la Universidad de Extremadura en Cáceres, a lo que suma sus estudios de los idiomas de francés, inglés y portugués.




    Pero donde realmente crece como hombre y como poeta, es en sus numerosísimos viajes y experiencias internacionales, haciendo de su vida una continua aventura hasta hoy inacabada. Fruto de estas inquietudes, es su formación en el Lycée Fénelon de Lille (Francia), continúa durante seis años en la Agrupación de Lengua y Cultura Española de Bruselas (Bélgica) de la que es nombrado director, finalizando con nueve años más en la Escuela Europea de Luxemburgo.




    El autor del poemario, ya con un buen bagaje de libros a sus espaldas, debió de plantearse desde su más tierna infancia que la mejor manera de conocer al hombre, ese ser tan controvertido y tan inseguro, es tratándolo en su mismo entorno, profundizando en sus vidas, en sus quehaceres diarios y estudiándolo psicológicamente, para de esta manera, transmitir sentimientos y convertir, de forma natural, experiencias personales en versos.




    Ese, podríamos decir, es el verdadero planteamiento del libro que tienen en sus manos: un largo y enriquecedor viaje a través del mundo del cual el autor, con su gran dominio de la palabra y con sus conocimientos de los lugares que visita, nos va a ir dando, a veces con la habilidad de un gran pintor tenebrista, al estilo de un Gutiérrez Solana, brochazos en blanco y negro de su historia, en muchas ocasiones de una historia fracasada como país –pongamos Cuba-, recreándose en sus ubérrimos y espléndidos paisajes y en su gran historia, tan cercana por otra parte a la nuestra después de tantos años de hermandad, cuyos habitantes son los principales rehenes de una política desnortada, deshumanizada y caduca, que los anula como hombres y los hace prisioneros de mezquinas ambiciones políticas. En otras, el autor, con su palabra, se convierte en autor y narrador de una pintura vanguardista, con sus deslumbrantes y prometedores contornos llenos de luz, de vida y de futuro, pongamos India, o el pequeño país de Luxemburgo, pero no por ello dejar de lado sus complejos y bien matizados hechos históricos que hacen al lector adentrarse y conocer a través de la poesía en su rico vivir diario.




    En cada poema que escribe, hay una denuncia sobre el sufrimiento, la inmoralidad –dicho con todo tipo de precauciones, la pobreza, tanto económica como moral de los personajes a los que retrata, buscando siempre la cara amable del enjuiciado y siempre señalando ese rayo de luz que ilumine y purifique al sujeto sufriente. Así, cuando habla de las jineteras en el decadente malecón cubano, o de las musas del Caribe, esclavas desde que nacen de sus marcados infortunios, siempre encontraremos unas bellas palabras de esperanza, de redención en sus inestables destinos, que ni ellas mismas son capaces de vislumbrar en su negro devenir.




    Este compromiso con los que sufren, pero siempre arropado por la limpia belleza de la poesía, podemos verlo cuando nos habla de sus experiencias en la ciudad de Nueva York, y concretamente de la música negra, el jazz, verdadero símbolo y pivote de un aparte muy importante de su población, principalmente la de raza negra, hasta no hace muy pocos años verdaderos esclavos del hombre blanco y siempre denigrado, incluso rechazado por el solo hecho de tener la piel de distinto color.




    El poeta es un gran psicólogo que va estudiando y componiendo con la belleza de sus versos la figura de sus personajes dentro de su diario vivir o en sus símbolos más ostensibles, como pueda ser la música. Así, cuando nos quiere pintar La Habana, al hombre cubano y la importancia de su música, nos dice: De La Habana se sale soplando, / soplando fuego sonoro / ante tanta adversidad; / sólo salsa y ritmo como equipaje, / sin pasaporte, sin identidad. / Cuba es un ronco rumor, una música global / que te envuelve y te cautiva / te seduce y te encandila / con sus sones, con su sal. Sin embargo, cuando quiere pintar al hombre negro neoyorquino y a su música, el jazz, el tono se vuelve más pesimista, o por mejor decirlo, más tenebrista, al faltarle la luz que cada día se refleja y les da personalidad en la bahía cubana: La música del mundo es negra o blanca; / nunca gris, / nunca muda, jamás sorda. /El orbe sonoro del jazz, / saxo y trompeta, / gira sobre los metales, / el ritmo o la percusión –los timbales-. Y continúa: Tras mucho deambular y muchos tumbos, /se arriba a la espigada, a la aguda Babel /que no te escucha, ni sus brazos te abre acogedora, / mas al contrario, como un vil mercenario, / si puede, te devora.




    Igual sucede cuando el poeta en un alarde de serenidad y veteranía adquirida y asentadas por los años, pero sobre todo en el conocimiento de la realidad y ya muy alejado de las falsas leyendas de héroes de cuché, se acerca a figuras que en años de juventud fueron iconos de libertad y protestas estudiantiles, como lo fueron el sempiterno “comandante Che Guevara”, a quien la historia y los hechos reales han puesto en su sitio, o la siempre atrayente heroína y símbolo sexual de entreguerras conocida como Mata Hari, sueños ambos de una juventud disconforme, pero aburguesada, aherrojada en sus propios sueños y manipulada como no ha habido otras en la gran Historia.




    Pero cuando el poeta se encuentra más a gusto, cuando sus versos fluyen con la limpieza del agua de manantial, es cuando se encuentra con la verdadera belleza, sea esta de la propia Naturaleza en su acercamiento poético a Extremadura, su tierra, tan presente en toda su obra, o como obra del hombre, como sucede en sus paseos por la vieja y decadente Lisboa, escuchando en sus locales de ocio románticos y dulces fados, en la modernista e impresionante Brasilia, nueva Babel de un mundo que no renuncia y busca en la belleza su tabla de salvación, o cuando viajando por la vieja Europa, hoy reconstruida después de los bárbaros y criminales bombardeos de la Segunda Guerra Mundial, mientras escucha la música de una polka que se escapa de una humilde tasca, o el acariciante y siempre sorprendente sonido de un viejo acordeón, mientras sostiene entre sus manos una gran jarra de cerveza alemana, o se atreve a soñar con un mundo mágico y virgen donde el aire y el árbol de profundos e insondables bosques componen su propia sinfonía inacabada, quizás para borrar el horror de sus fosas comunes donde están enterrados tantos hombres y tanta historia que hoy se quiere tapar como la mayor vergüenza del hombre moderno.
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